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UN ENCUENTRO
HISTÓRICO DE LOS
CONSEJOS DE LOS
ESTADOS UNIDOS DE
AMÉRICA



La semana del 16 al 21 de octubre, el Superior General, el Consejo General, los
miembros de la Curia y los Visitadores, Consejos, Tesoreros y Secretarios de todas
las Provincias de EE.UU. se reunieron en el Seminario de San Vicente para pasar
unos días de encuentros. Durante varios días, la casa estuvo viva de conversación,
ya que los viejos amigos pudieron recordar y ponerse al día, mientras que otros
cohermanos pudieron poner cara a los nombres de aquellos de los que sólo habían
oído hablar o con los que habían hablado por teléfono. Fue una maravillosa
experiencia de fraternidad, de vida comunitaria, de rezar juntos y de compartir
experiencias. Yo, por mi parte, me emocioné al ver la capilla del seminario llena de
nuevo con las fuertes voces de los cohermanos elevando su oración y alabanza en
la oración de la mañana y de la tarde y en la Eucaristía.
Su maravilloso equipo, bajo la dirección del P. John Maher, C.M., tenía todo
preparado para los invitados que llegaban. ¡Nuestros visitadores se sintieron
calurosamente acogidos!
El objetivo de la reunión era, según un miembro del Consejo General lo expresó
así, dijo que un joven cohermano había preguntado cómo respondía el Consejo
General a la llamada a la sinodalidad. El Consejo General llevó esa pregunta a su
reunión y decidió ir a cada conferencia de provincias en los próximos cinco años,
empezando por EE UU, para escuchar a los cohermanos, conocer la realidad de
cada provincia y los retos a los que se enfrenta, y pedir nuestra opinión sobre la
juventud de hoy y la secularización de la sociedad.



Act today for a better tomorrow - for us, our
children, and the generations yet to come.

El primer punto tratado fue cómo estábamos respondiendo a las prioridades de la
Asamblea General 2022, las Líneas de Acción que se desprenden de esas
prioridades y los 11 Puntos que nuestro Superior General nos pidió que tuviéramos
presentes. El Consejo Nacional de las Provincias Vicencianas ya había establecido
una estructura para esa puesta en práctica, y volverán a reunirse para seguir
adelante con ella. Los cohermanos más jóvenes de las tres provincias de EE.UU.
serán clave en ese proceso ya que son los que llevarán esos esfuerzos en el futuro.
Hubo una conversación importante sobre las formas de integrar a los cohermanos
internacionales en nuestras obras y cómo eso podría ser de gran ayuda tanto para
las provincias de EE.UU. como para las provincias de envío. 
En cuanto a los programas de formación, la Provincia Occidental se alegró de
informar de que han abierto su nueva casa de formación, mientras que en la
Provincia Oriental hablamos de los recientes cambios en nuestro programa. La
Provincia del Este estaba orgullosa de compartir la noticia de que el Hermano
Vincent Luong, la CM, había hecho sus Buenos Propósitos durante la misa de
apertura de nuestra preparación espiritual para el 400 aniversario de la fundación
de la Congregación. 
La Provincia de Nueva Inglaterra estuvo bien representada, y los cohermanos
hablaron de sus parroquias y de los cambios que se han producido en sus
ministerios, y la Provincia Occidental habló de su proceso de planificación de
"descubrimiento", "sueño" y "diseño". Ahora están completando la fase de sueño y
pronto comenzarán la fase de diseño, que examinará los ministerios y la formación
permanente, entre otras cosas.



El P. Stephen Grozio, C.M., habló sobre el ministerio que se lleva a cabo en el
CAMM, haciendo hincapié en el programa catequético de la misión parroquial "Más
allá del domingo", las numerosas peregrinaciones y retiros que se ofrecen, la
difusión virtual que se realiza a través de los medios sociales y el efecto positivo de
que el santuario haya sido designado basílica.

El P. Aidan Rooney, C.M., miembro del consejo de la Provincia Oriental, hizo una
presentación muy informativa sobre la juventud actual, ayudándonos a todos a
comprender mejor las características de la Generación Z, lo que buscan en la vida y
cómo podemos conectar con ellos. A continuación, mantuvimos un breve debate
sobre la sociedad laica actual.
El P. Mavrič se interesó por la posibilidad de que nuestras universidades colaboren
con el Programa de Maestría en Estudios Vicencianos. Las Provincias del Este y
del Oeste explorarán la idea.
El Superior General habló con cada visitador por separado y el Consejo General
tuvo la oportunidad de reunirse con cada Consejo Provincial, también por separado.
Además, el Secretario General, P. Giuseppe Turati, CM, se reunió con todos los
Secretarios Provinciales, y el P. Paul Parackal, CM, Ecónomo General, celebró una
reunión para todos los Ecónomos Provinciales. 
En la reunión del Consejo de la Provincia del Este con el Consejo General, se
discutieron los planes para desarrollar una nueva forma de patrocinar las
universidades vicencianas, implicando a una persona jurídica pública colaborativa
(PJP) con las Hermanas de la Caridad (que viven el carisma de caridad y
evangelización de la Familia Vicenciana tal y como lo interpretaron para ellas Santa
Isabel y Seton) para asegurar la identidad y la misión católica y vicenciana/esetonia
de esas instituciones en el futuro.



En las últimas palabras que nos dirigió, el padre Mavrič nos animó diciendo que
nuestro carisma y nuestra espiritualidad son necesarios en la Iglesia. Nuestro
carisma es para la Iglesia de hoy. Es la razón por la que seguimos adelante. No
se trata de cuántos somos ni de cuántos años tenemos. Es para todos nosotros,
y estamos invitados a llevarlo a la próxima generación.
El P. Mavrič volvió a pedirnos que hagamos de las prioridades de la Asamblea
General y de los 11 Puntos algo vivo en los próximos seis años, un signo de
esperanza mientras intentamos centrarnos juntos, conocernos y ser capaces de
trabajar juntos. Nos pidió que revitalizáramos nuestra vida espiritual y la
convirtiéramos en un fuego que podamos mostrar a todos. Es el fundamento de
todo lo que somos y hacemos.

Siguiendo con el espíritu de
sinodalidad, el Consejo
General ha decidido que los
Asistentes Generales realicen
dos visitas a las provincias de
las que son responsables.
Una visita será sólo una "visita
amistosa", que permitirá al
Asistente conocer la provincia,
sus obras y sus miembros. La
segunda visita será la visita
canónica que tiene lugar cada
seis años. Para nuestra
provincia, el P. Rafal
Kopystynski, C.M., está
planeando una "visita
amistosa", que podría
comenzar en abril.
¡Esperamos con impaciencia
el reencuentro!



UNA DÉCADA DE
SERVICIO VICENTINO  
CELEBRADA EN JAPÓN



Hace diez años, emprendimos un viaje como vicentinos, dedicándonos al servicio
de los necesitados, inspirados por la vida y la obra de San Vicente de Paúl. Este
año, para celebrar nuestro 10º aniversario en el sacerdocio (y un 11º año para el
Hermano Macoi como hermano profeso), decidimos emprender un nuevo viaje, esta
vez a la Tierra del Sol Naciente, Japón.
Éramos un grupo de cinco: el P. Kit Torayno, CM, actual Director de Vocaciones de
la Congregación de la Misión de la Provincia Filipina; el P. Roger Coloyan II, CM,
Tesorero de la Universidad Adamson; el P. Geowen Porcincula, CM, Director
Asistente de la Fundación Vicentina o VMSDFI; el Hno. Dionisio Mayores, un
hermano profeso y tesorero en una de nuestras casas comunitarias locales; y
nuestra querida ex misionera laica, Georgie Singcay de 62 años.
En Japón, visitamos a nuestros cohermanos asignados allí: el P. Cesar Pormento,
CM, el P. Tans Consulta, CM, el P. Thirdie Caballero, CM (el superior local en
Japón) en Osaka; el P. Rodge Cardinas, CM en la ciudad de Iwata; y el P. Roed
Desampurado, CM en la ciudad de Fuji. Su hospitalidad fue conmovedora, y nos
presentaron los hermosos paisajes y la rica cultura de sus respectivas áreas.
Pero este viaje fue más que una excursión turística o una visita casual a los
sacerdotes vicentinos. Fue una afirmación de nuestra vocación, una oportunidad
para fortalecer nuestro compañerismo, y un recordatorio de la ligereza que el ocio
trae a nuestras vidas, incluso en medio de nuestros compromisos solemnes.



Como vicentinos, compartimos un vínculo espiritual que trasciende las fronteras
geográficas. Nuestras experiencias compartidas en Japón nos recordaron cuán
importante es nuestra fraternidad. Nuestro apoyo y comprensión mutuos, nuestras
risas compartidas, y nuestro asombro colectivo ante la belleza de los lugares de
Japón sirvieron para profundizar nuestros lazos. Este compañerismo, esta
hermandad, es un pilar de fuerza que nos ayuda en los momentos difíciles de
nuestro ministerio.
Además, nuestro viaje proporcionó un respiro muy necesario de nuestras tareas
diarias, ofreciéndonos tiempo para rejuvenecer nuestros espíritus. Mientras
deambulábamos por los serenos templos , probábamos la exquisita cocina local y
nos sumergíamos en el suave ritmo de la vida japonesa, recordábamos que la vida
de un sacerdote también implica momentos de ocio y disfrute. Estos momentos de
respiro no son distracciones de nuestra misión, sino componentes esenciales de
una vida equilibrada, que nos permiten regresar a nuestro trabajo con renovado
vigor y entusiasmo.
Al regresar, estamos más energizados, más inspirados y más conectados entre
nosotros y con nuestra misión. Nuestro viaje a Japón no fue solo una celebración
de nuestros años de servicio, sino también un testimonio del espíritu perdurable de
la Comunidad Vicentina. Sirvió como un recordatorio de la alegría y la satisfacción
que provienen de servir a los demás, la fortaleza que se encuentra en la
hermandad, y el equilibrio que el ocio aporta a nuestras vidas.



Mientras esperamos continuar nuestro servicio, llevamos con nosotros los recuerdos
de este viaje. Esperamos que nuestra experiencia inspire a otros, especialmente a
los jóvenes, a considerar una vocación en la Comunidad Vicentina.
Al reflexionar sobre nuestro viaje, nos damos cuenta de que nuestro viaje a Japón
fue simbólico de nuestros propios viajes espirituales. Así como navegamos por los
paisajes extranjeros de Japón, hemos navegado por el paisaje de la vida, guiados
por nuestra fe y nuestro compromiso de servir a los demás, especialmente a los
pobres y marginados. Fue un viaje que nos recordó la belleza que existe en el
mundo y la alegría que proviene de compartir esa belleza con los demás.
A medida que continuamos nuestro viaje como vicentinos, te invitamos, querido
lector, a unirte a nosotros. Ya sea que estés considerando una vocación en el
sacerdocio o la hermandad, buscando una conexión más profunda con tu fe, o
simplemente buscando una comunidad que valore el servicio, el compañerismo y el
equilibrio, siempre encontrarás un hogar en la comunidad vicentina.
Que nuestra historia inspire a quienes la lean y que sirva como testimonio del poder
de la fe, el compañerismo y el servicio. Juntos, como vicentinos, podemos marcar
una diferencia en el mundo, un paso a la vez.



REFLEXIONANDO SOBRE
LOS 400 AÑOS DE LA

CONGREGACIÓN DE LA
MISIÓN



Reflexione sobre los 400 años de la misión de los vicentinos de ayudar a sacar a la
gente de las profundidades de la pobreza. Pregúntese a sí mismo: ¿Cuál ha sido
nuestra contribución a esa misión? 
Padres, hermanos, hermanas y fieles de toda la Provincia Oriental se reunieron en
la Basílica Santuario de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa al comenzar la
Santa Misa el 30 de septiembre, y una reliquia de San Vicente de Paúl entró
marcadamente en la asamblea. Con ello, comenzaron los preparativos para el 400
aniversario de la fundación de la Congregación de la Misión. 
Durante la misa, el P. Stephen Grozio, CM, recordó su visita a la Universidad de
Niágara durante la Semana de la Herencia Vicenciana y vio un cartel con un
mensaje de San Vicente que decía: "¿Qué estamos haciendo si no hacemos la
voluntad de Dios?". El P. Grozio dijo que esas palabras deberían servir como
recordatorio del propósito de los vicentinos, desafiar nuestra pasividad e instarnos a
ser vasos del amor de Dios. 
"Estamos volviendo a nuestras raíces y renovando nuestro espíritu", dijo el P.
Grozio. "Lo haremos a través de la oración y la reflexión". 
A través de esta oración y reflexión, los vicentinos aspiran a:
1. Renovar el carisma vicenciano. 
2. Comprometerse de nuevo a ser vicenciano y a todo lo que ello conlleva. 
3. Dar testimonio del amor y la misericordia de Cristo al mundo. 



"Nuestro carisma vicenciano no es estático", dijo el P. Grozio en su homilía, que
puede verse aquí. "Para que nuestro carisma esté vivo, debe renovarse
constantemente en nosotros como individuos, como casas y como provincia". 
Celebrando la esperanza de un hermano que completa su vocación 
Durante la Eucaristía, el Hno. Vincent Luong, CM, se acercó al Altar para hacer sus
Buenos Propósitos. Esto redujo la inmensa amplitud de 400 años de servicio a un
momento de claridad. 
"En el Hermano Vincent, nuestra provincia se renueva de nuevo, y asumimos el reto
de renovar nuestros corazones y seguir la voluntad de Dios", dijo el P. Grozio. 
Rodeado de familiares, amigos, fieles y compañeros, el Hno. Luong sonreía de oreja
a oreja mientras era ordenado. 
"Celebrar los buenos propósitos del Hermano Vincent es un signo de esperanza
para todos los que estamos aquí. Eso es lo que hace que hoy sea un día tan
maravilloso", dijo el P. Luis Romero, CM, Director de Vocaciones de la
Congregación de la Misión de la Provincia Oriental. 
Fiel al espíritu vicenciano, el Hno. Luong espera ayudar a las personas en situación
de pobreza, incluidos los enfermos. Además, espera hacer crecer la fe de los
jóvenes. Hizo hincapié en este punto al hablar del 400 aniversario. 



Reflexión sobre los 400 años de la Congregación de la Misión 
El P. Grozio reflexionó sobre los primeros esfuerzos de los vicentinos por llegar a
los más marginados de la sociedad, concretamente sobre su destreza para explorar
zonas sin parroquias ni sacerdotes y establecer una presencia decidida. 
En su homilía, el P. Grozio leyó una versión abreviada del acuerdo que se
convertiría en el documento oficial por el que se establecía la Congregación de la
Misión. Hizo hincapié en la frase "los pobres de las zonas rurales permanecen, por
así decirlo, abandonados" y en la llamada a los vicentinos para que renuncien a sus
comodidades, viajen a estas zonas empobrecidas y sirvan. 
Cree que los vicentinos, en su mejor momento, han conservado el espíritu de
aquellas líneas. 
"Hoy en día, ponemos un énfasis especial en llegar a los pobres allí donde estén,
incluidas las personas a las que la Iglesia católica podría no servir debido a su
lengua o su cultura", dijo el P. Grozio. 
Este sentimiento de compromiso global pudo palparse en toda la reunión. 
"Estoy agradecido a los vicentinos de todo el mundo que dicen a la gente que no
están solos. Siempre tienen a los vicentinos. Les queremos porque Dios les quiere,
y estamos aquí para servirles", dijo el P. Romero.
A través de esta renovación, se espera que este propósito fluya a través de las
futuras generaciones de vicentinos. 
"Este es un nuevo comienzo: refrescar nuestra comunidad", dijo el Rev. Sr. José
Alexander Palacios, CM. "Es un privilegio formar parte de nuestra comunidad en un
momento tan importante". 
Situar la vida cotidiana en el contexto de 400 años de vicentinos puede suponer un
reto. Cada parte de la misa ayudó a los presentes en la asamblea con este reto. 
Visualizar la espiritualidad vicenciana en el futuro 
"Con suerte, en los próximos 100 años, veremos a estos niños crecer, hacer crecer
nuestra fe y transmitirla para que siga y siga y siga", dijo el Hno. Luong. 
Br. Luong deja un programa de formación que incluye actualmente a 18
seminaristas. Para el P. Romero, esto supone un signo de esperanza. Es un
número que no veía desde hace tiempo. 
Para cada seminarista, prevé con optimismo que mantengan vivo el carisma
vicenciano emulando a Cristo y sirviendo a los más necesitados. 
El P. Grozio articuló lo que cree que necesitarán los vicentinos de los próximos 400
años. 
"Espero que estemos siempre atentos a la voluntad de Dios", dijo el P. Grozio.
"Tendremos que ser hombres de oración. Tendremos que tener corazones abiertos
a la voz de Dios como quiera que aparezca, ya sea a través de las realidades de la
vida y los sufrimientos de la gente o a través de la inspiración de la oración."



CICLÓN FREDDY 
E INUNDACIONES EN

MALAWI



Informe de las operaciones de ayuda de la misión de la CM en Malawi en
Zomba, Malawi

1.        Introducción: El llamamiento de socorro
El 19 de marzo de 2023, la Misión de la CM en Malawi hizo un llamamiento a la
Curia General de la CM y a la provincia de la India Meridional en busca de ayuda
para iniciar las operaciones de socorro a las víctimas del ciclón Freddy. El ciclón
Freddy devastó muchas zonas del sur de Malawi los días 12 y 13 de marzo de
2023. El ciclón afectó gravemente a las zonas de las parroquias de Sunuzi y
Katamba donde trabajan nuestros hermanos de la CM. Cientos de casas se
derrumbaron o sufrieron graves daños. La gente se quedó sin hogar, sin comida ni
cobijo en estas zonas. Había nueve campamentos de socorro funcionando en estas
zonas tras el ciclón y la posterior inundación. Nuestro llamado fue considerado
favorablemente por la Curia y la Provincia de la India Meridional. Gracias a la
intervención de la Curia General, algunas provincias enviaron también fondos para
ayudar en las operaciones de socorro.

2.        Ayuda recibida
Nuestro llamado fue respondido con contribuciones de algunas provincias y de la
Curia General. Recibimos fondos de la Curia General de la CM, la Provincia de la
India Meridional, la Provincia Oriental de EE.UU., la Provincia de Austria/Alemania,
la Provincia de Filipinas, la Provincia de Francia, la Diócesis de Munster-Alemania y
la Diócesis de Zomba. Todos los fondos se recibieron a través de la Curia General.
La Misión de la CM en Malawi agradece a todos ellos la ayuda en su momento de
necesidad. Hemos utilizado estos fondos para ejecutar nuestros proyectos en dos
fases.

3.        Operaciones de socorro
Empezamos a socorrer a las víctimas de las inundaciones de las zonas de Sunuzi y
Katamba inmediatamente después de que el ciclón y los alimentos retrocedieran.
Contamos con la ayuda de la Iglesia y de los líderes para socorrer a los
necesitados. A través de los líderes de las aldeas, nos pusimos en contacto con las
comunidades para obtener los datos de las víctimas. Muchos fueron trasladados a
campamentos de socorro que se abrieron en las escuelas de diferentes pueblos.
Nuestras operaciones de socorro se desarrollaron en dos fases. La primera fase
consistió en proporcionar ayuda inmediata como alimentos, medicinas, ropa y
mantas a las víctimas de los campamentos y a las que se encontraban en los
pueblos. En la segunda fase, se trataba de proporcionar a algunas de las víctimas
refugios seguros.



A. La primera fase: Distribución de material de socorro
La primera fase de las operaciones de socorro se llevó a cabo pocos días después
del ciclón. Visitamos los campamentos de socorro y proporcionamos alimentos a
las víctimas que se alojaban en ellos. Proporcionamos materiales alimentarios a los
cinco campamentos de socorro de la zona de Sunuzi y a cuatro campamentos de
la zona de Katamba. También les proporcionamos ropa, mantas, kits de comida y
esterillas. A algunas familias se les proporcionó ayuda médica. Los niños de los
campamentos de socorro recibieron una atención especial. Adquirimos 450 sacos
de maíz que se distribuyeron entre los pueblos afectados de las zonas de Sunuzi y
Katamba. Se compraron 450 mantas que se distribuyeron a las familias que más lo
merecían. También proporcionamos comidas a los que se encontraban en los
campos de socorro con especial atención a los niños. Se proporcionaron kits de
alimentos a las familias, especialmente a las de los campamentos de socorro. En
las zonas de Katamba se proporcionaron colchonetas para dormir.



B. La segunda fase: Construcción de casas seguras
En la segunda fase, construimos 13 casas seguras en Sunuzi y Katamba. Nueve
casas se construyeron para ancianos cuyas casas se derrumbaron o sufrieron
graves daños y 4 casas se construyeron para madres solteras que vivían solas con
sus hijos que también fueron víctimas del ciclón. El proceso de selección de las
familias más merecedoras fue llevado a cabo por los párrocos de Sunuzi y Katamba
en estrecha colaboración con los líderes del pueblo y de la parroquia. Cada casa
tiene dos habitaciones y un pequeño salón.

C. Datos de las obras
Nro. Unidades de artículos              Nro. beneficiarios (familias o individuos)
1 Kits de alimentos  1800                                            450
2 Ropa   650                                                                650
3 Mantas   450                                                             450
4 Ayuda médica  45                                                       45
5 Alimentación infantil(comidas) 5                             1400
6 Sacos de maíz (50 kilos) 450                                   450
7 Colchonetas para dormir 75                                       75
8 Casas seguras construidas 13                                   13

4. La situación actual
La gente ha vuelto a su vida normal. Muchos han superado las condiciones físicas y
psicológicas de la tragedia. Sólo unos pocos han recibido casas entre los muchos
que las perdieron. Otros siguen viviendo en casas de barro ya que no tienen
medios para construir mejores refugios. Existe un peligro inminente de hambruna
en esta zona, ya que sus cultivos y cosechas fueron destruidos o arrastrados por
las aguas durante las inundaciones y los ciclones. Los meses de noviembre,
diciembre, enero y febrero serán muy duros para vivir. El precio del maíz es ahora
muy alto debido a su escasez.



5. Agradecimientos
La Misión de la CM en Malawi expresa su gratitud a todos aquellos que han
contribuido a nuestros esfuerzos por aliviar el sufrimiento de la gente de esta parte
del mundo. Damos las gracias a la Superiora General, al Ecónomo General, a la
Curia General, a la Provincia de la India Meridional, a la Provincia Oriental de
EE.UU., a la Provincia de Austria/Alemania, a la Provincia de Filipinas y a la
Provincia de Francia. Sentimos realmente que se trataba de un movimiento de
solidaridad vicenciana. También expresamos nuestra gratitud a la diócesis de
Munster, al P. Varghese Payyapilly CM, y a la diócesis de Zomba.
Gracias a todos,

P. George Kannamkulath CM



UNA ALEGRÍA JUBILAR
LA LUZ DE
PENTECOSTÉS DE
SANTA LUISA



El 17 de septiembre, por invitación de la Provincia Portuguesa de las Hijas de la
Caridad, la Familia Vicenciana se reunió en la Casa Provincial de Campo Grande,
en Lisboa, para la celebración jubilar de la "Luz de Pentecostés de Santa Luisa de
Marillac".
Fuimos recibidos por "nuestras" Hermanas en el auditorio del Lar Santa Catarina
Labouré y, tras la bienvenida dada por la Hermana Visitadora, Sor Fátima Miranda,
tuvimos la oportunidad de escuchar una charla del Padre José Alves sobre Santa
Luisa y la experiencia de la "Luz de Pentecostés".
El padre Alves comenzó describiendo no sólo su infancia, sino también la época del
matrimonio de la Sra. Le Gras, con el objetivo de demostrar que Luisa tenía
efectivamente motivos para ser una mujer propensa a la depresión.
Con tendencia a la depresión, no sólo por la vaguedad de su futuro, que la
angustiaba, sino también por el pasado nebuloso resultante de su filiación (era hija
ilegítima, nunca había conocido a su madre y, por tanto, había vivido una vida muy
sencilla, incluso al margen). En este estado de angustia se encontraba Luisa en
Pentecostés de 1623, cuando se dio cuenta de que tendría que quedarse con su
marido (que estaba enfermo) y que más tarde haría voto de pobreza, castidad y
obediencia en una pequeña comunidad con otras mujeres que iban y venían al
servicio de los pobres.



A este respecto, la conferenciante señaló que, a pesar de que todo estaba a favor
de la angustia, Luisa consiguió recuperarse y "dar el salto", lo que significa que no
hay "tragedia" que no pueda superarse con la ayuda de la gracia de Dios, iluminada
por el Espíritu Santo. Sin embargo, también subrayó que no ocurrió
inmediatamente, sino que tardó unos años. De hecho, aunque la experiencia de la
"Luz de Pentecostés" tuvo lugar en junio de 1623, no fue hasta alrededor de 1628-
29 cuando Luisa vio claro cuál era el camino. Luisa comenzó apoyando a unas 10
"Caridades" que existían en París, ya que ella sentía que los grupos necesitaban
ser apoyados para permanecer fieles al carisma fundacional. En este sentido, dijo
que era necesario "llevar la caridad a las "Caridades"". Más tarde, extendió su
trabajo a las "Caridades" fuera de París, lo que, según tenemos entendido, le
supuso un gran desgaste físico debido a las durísimas condiciones del viaje. A
pesar de ello, regresó de esta aventura verdaderamente transformada y, a partir de
entonces, desarrolló todo un servicio caritativo junto con San Vicente de Paúl. Lo
que cambió a Luisa, la "piedra de toque", fue el servicio con la ayuda de la gracia.
Por eso, al final, el orador hizo hincapié en que, incluso en los peores escenarios y
en las circunstancias más adversas, es posible dar la vuelta a las cosas si nos
abrimos al Espíritu Santo y dejamos que actúe la gracia, como Luisa. Esto es lo que
debe inspirarnos hoy para releer la experiencia de la "Luz de Pentecostés".
Tras la conferencia, nos reunimos en torno al altar de la Eucaristía en la capilla de
Nuestra Señora Mediadora de Todas las Gracias. La Eucaristía fue presidida por
Monseñor Joaquim Mendes, Obispo Auxiliar de Lisboa, con los cantos
proporcionados por las Hijas de la Caridad, y concelebrada por varios cohermanos
de nuestra Provincia, entre ellos el Padre Visitador. En su habitual homilía, el
obispo Joaquim, además de desarrollar el tema del perdón y del amor
misericordioso de Dios (presente en las lecturas del 24º domingo del tiempo
ordinario, que celebrábamos), se refirió también al importantísimo papel del Espíritu
Santo en la vida de Luisa.
Al final de la Eucaristía, nos reunimos en el Externato Liceal Casas de São Vicente
de Paulo para una comida de Familia Vicenciana. Además del reencuentro fraternal
y de la sana convivencia, compartimos un pastel evocador de esta celebración
jubilar y brindamos por la Familia Vicenciana, hoy heredera de esta experiencia
fundadora en la vida de Santa Luisa, la "Luz de Pentecostés".

Seminarista António José Clemente



EL ENCUENTRO DE LOS
COHERMANOS JÓVENES
MVI 
11 Y 12 DE OCTUBRE DE
2023 EN ROMA



Fue un encuentro caracterizado por la familiaridad en el recuento mutuo de la
experiencia apostólica y personal de cada uno. El punto de partida fue la
exhortación que san Vicente dirigió al padre Durand (SVit X, 274 ss). El núcleo de
esta exhortación giraba en torno a este pensamiento: para transmitir el misterio del
Reino a los demás, es necesario asumir los contornos de Jesús, dejándose
engendrar por su Espíritu y asumiendo su carácter, ya que la cura de almas es una
obra divina.
Los pensamientos que intercambiamos nos permitieron pasar del plano ideal al
plano real de las experiencias. Mientras nos escuchábamos unos a otros, surgieron
cosas hermosas que el Espíritu Santo está generando en nosotros y a nuestro
alrededor a través de nuestro ministerio sacerdotal. Se expresaron una serie de
pensamientos que dejaron traslucir nuestras experiencias, que en síntesis ponen de
relieve el intento de una pastoral del encuentro, más que una pastoral del
adoctrinamiento o del ritual.



Las recojo en forma imperfecta de notas.
"La forma en que Dios se manifiesta es la imprevisibilidad del Espíritu, que llama a
través de situaciones que no están estudiadas ni planificadas. Muchas personas
viven como adormecidas en torno a las labores de la vida sin tener una razón clara
de lo que hacen, pero cuando las acogemos con respeto y simpatía despiertan y
con asombro las vemos florecer y a veces replantearse su forma de vida."
"Hay dos momentos importantes en mi experiencia misionera: la confesión y el
diálogo. Me doy cuenta de que no hacen falta muchas palabras, sino las palabras
adecuadas y en el momento adecuado. Mis palabras son correctas, cuando no son
mías, y las saco de la oración".
"Los demás, incluso los que no van a la Iglesia, se asombran si les escuchamos y
les contamos el Evangelio. Las irregularidades que encontramos no deben
sorprendernos. Debemos acoger, acoger y volver a acoger, sin juzgar. Con la
mirada amplia de Jesús. Las irregularidades que encontramos sirven para
cambiarnos a nosotros mismos: sólo así podremos acompañar a los que viven en
esas situaciones".
"Dios trabaja en la precariedad. No podemos hacerlo todo, pero lo que hacemos
debe hacerse bien. Es necesario poner orden en lo que hacemos. Debo tener
cuidado con la compulsividad con la que quisiera responder a todas las
necesidades que se me presentan: el riesgo es la dispersión. El centro unificador
de mi experiencia es la intuición de que el Espíritu de Dios abre ventanas
inesperadas, que son una invitación de consuelo y de paz".
"La lógica de Dios es descender de lo alto a lo bajo, cada vez más bajo, y -
paradójicamente- este descenso suyo genera nuestra libertad. En todo ello hay una
generosidad sin límites, pues en él existe la lógica de la abundancia. Así pues, la
gracia no hay que gestionarla, sino acogerla. En nosotros hay escasez de todo, y
por eso intentamos trabajar para ahorrar y "contenernos", porque tenemos miedo
de perder lo poco que tenemos. Me estoy dando cuenta de que la sencillez del
Evangelio sorprende a la gente. Para ellos es un descubrimiento: y esto se está
convirtiendo para mí en una forma de evangelizar".
Tras ver una película sobre la Vocación de Mateo de Caravaggio, hicimos un
recorrido por sus obras en las iglesias de Roma. Por desgracia, la iglesia de la
Madonna del Popolo (Conversión de San Pablo y Crucifixión de Pedro) estaba
cerrada por restauración. Pero vimos La Madonna de los Peregrinos en la Iglesia
de San Agustín y disfrutamos de la Capilla Contarelli en San Luigi dei Francesi.

En la revisión final, decidimos abrir un grupo de whatsapp con el título 'Jóvenes
Cohermanos MVI'.



ABORDAR EL
SINHOGARISMO EN
TODO BRASIL

UN ESFUERZO
VICENTINO CONJUNTO



Al recordar el Día de la Erradicación de la Pobreza, el 17 de octubre, un día de
importancia mundial, nos gustaría reflexionar sobre la difícil situación de quienes
luchan contra el sinhogarismo en Brasil.
Dado su gran tamaño, Brasil enfrenta un grave problema de sinhogarismo que
requiere un esfuerzo nacional unido para abordarlo. De hecho, se estima que una
de cada cuatro personas no tiene hogar o vive en viviendas inadecuadas, sin
acceso a agua corriente, saneamiento, atención sanitaria y educación pública.
El Día de la Erradicación de la Pobreza se celebra en todo el mundo y nos recuerda
la importancia vital de luchar contra la pobreza y el sinhogarismo. Enfatiza nuestro
deber colectivo de ayudar a quienes luchan, y trabajan por un mundo donde la
pobreza sea cosa del pasado.
Para abordar esta apremiante preocupación, la SSVP ha emprendido un esfuerzo
en todo el país, ampliando su alcance a diez localidades en las regiones Noreste,
Sur y Sureste del país.
En colaboración con varias ramas vicentinas y organizaciones afines, el Consejo
Nacional SSVP de Brasil ha desempeñado un papel crucial en la renovación y
construcción de dieciocho viviendas en todo Brasil. Esto forma parte de la
Campaña “13 Casas” y ha ayudado a un total de ochenta y tres personas, con
inversión de R$ 270 mil (doscientos setenta mil reales) de la SSVP.



La selección de familias para recibir asistencia fue un esfuerzo de colaboración, en
el que las unidades Vicentinas consideraron las necesidades y expectativas únicas
de cada familia. Las familias vivían en barrios marginales y favelas, y su
involucramiento activo en el proyecto tiene como objetivo fomentar un sentido de
comunidad y participación. El proyecto apoya a personas en situación de calle o en
riesgo de sinhogarismo, a personas que enfrentan situaciones precarias y a
personas refugiadas o desplazadas.
El proyecto, también, tiene como objetivo erradicar la pobreza a largo plazo,
brindando oportunidades de sustento a las personas destinatarias de este proyecto.
Al celebrar el Día de la Erradicación de la Pobreza, no nos limitemos a reconocer el
problema; celebremos también la poderosa colaboración que impulsa este esfuerzo
conjunto. Nos muestra lo que es posible cuando la Familia Vicentina se une para
crear un futuro más brillante y esperanzador para los necesitados. A pesar del difícil
camino por delante, el proyecto vicentino en Brasil nos da esperanza para un
mundo donde encontremos soluciones al sinhogarismo y la pobreza.
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